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Editorial 

El camino litúrgico en la CICA 
“El Señor nos llama a vivir con Él” 

 

 

Queridos amigos catequistas: 

Con mucha alegría queremos seguir 
compartiendo con ustedes, algunos elementos 
importantes, de la catequesis de Iniciación 
Cristiana para adultos, “El Señor nos llama a 
vivir con el Él”. En el número anterior 
concentramos la atención en el tema del Reino 
de Dios, proclamado e inaugurado por 
Jesucristo. Él es quien en cada palabra, gesto y 
acto expresaba la vida nueva que viene a 
ofrecer a todo ser humano; siendo este, el eje 
articulador y vital de este proceso catecumenal. 
Estamos convencidos que caminamos junto al 
Señor que nos invita a construir su Reino, 
adhiriéndonos a su propuesta de vida. 

En este nuevo número, de nuestra 
revista “Contactos”, daremos otro paso para 
conocer y comprender el catecumenado. En 
esta ocasión, dedica su reflexión al camino 
Litúrgico que se vive y celebra, 
en la catequesis de Iniciación 
Cristiana de adultos. En el 
desarrollo de los temas que 
presentamos, está presente la 
importante orientación del 
Ritual de Iniciación Cristiana 
de Adultos (RICA) para la 
vida y el sentido de la 
liturgia en la vida de los 
catecúmenos.  

La vida Litúrgica es 
esencial para la vida de todo 
creyente, es la fuente a la 
que se acude para una mayor 
profundización y encuentro 
personal-comunitario con Dios. En ella 
nuestra fe se alimenta y se robustece. En la 
Liturgia, rendimos alabanza a Dios quien nos 

creó y nos reúne como su pueblo fiel, que 
espera con esperanza la salvación de Cristo.  

Ya que la catequesis de Iniciación 
Cristiana para adultos, tiene su centro en 
Jesucristo y su Misterio Pascual, el proceso 
catecumenal no es solo un itinerario de 
formación en el que las personas se encuentran, 
conoces y siguen a Jesús. Al mismo tiempo es 
un camino festivo y celebrativo en que la 
Liturgia tiene un lugar muy importante. Los 
signos, los lugares, las palabras de la liturgia, 
van ayudando a orientar la vida de la persona 
hacia Dios; entrando en la dinámica de dejarse 
tocar profundamente y asumiendo en él, la vida 
nueva que Jesucristo a través de la gracia del 
Espíritu Santo, nos da para alcanzar la salvación. 

Que el Señor y María, la primera 
catequista, los bendigan e impulsen a dar frutos 
para sus vidas y la de sus comunidades. 

 

Padre Jorge Barros 
Bascuñán 

Director Área 
Evangelización y 

Catequesis 

INPAS 
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 La Iglesia primitiva, como pueblo de 
Dios, inserta en sociedades paganas, adoptó y 
fortaleció algunas prácticas de los fieles de la 
Antigua Alianza. Así adquirió la iniciación 
cristiana de adultos, la forma de catecumenado. 
El catecumenado de adultos capacitó a los 
primeros cristianos a vivir su fe con firmeza 
heroica hasta el martirio y a difundirla con ardor 
en el mundo hasta entonces conocido1. 
 

Ésta situación cambió de manera radical 
cuando el Imperio Romano adoptó el 
cristianismo como religión oficial. El cambio 
fundamental fue que, se pasó de un camino 
previo de preparación al bautismo, a uno 
posterior. Esto tuvo como consecuencia la 
disminución drástica del bautismo de adultos y 
el abundante crecimiento en el bautismo de 
niños, dando paso a que la trasmisión de la fe 
fuera en gran parte realizada por tradición 
familiar. La fe heroica de los primeros cristianos 
se fue debilitando ya que su trasmisión se dio 
por tradición y no por convicción. Del mismo 
modo algunos gestos y signos de las 
celebraciones fueron perdiendo su significación 
en la vida de fe del creyente.  
 

El Concilio Vaticano II con el deseo de 
revitalizar la fe de los cristianos y la vida de la 
Iglesia, propuso la restauración del 
catecumenado2 dando razones fundamentales 
para volver a esta práctica: “Los que han 
recibido de Dios, por medio de la Iglesia, la fe en 

                                                        
1
 Cfr. Tomado de la presentación del III Congreso 

Internacional de Catecumenado: La Iniciación 
Cristiana en el cambio de época. 
http://iglesiacatolica.org.uy/departamento-de-
catequesis/iniciacion/iii-congreso-internacional-del-
catecumenado-la-iniciacion-cristiana-en-cambio-de-
epoca/ 
2
 SC 64 

Cristo, sean admitidos con ceremonias religiosas 
al catecumenado; que no es una mera 
exposición de dogmas y preceptos, sino una 
formación y noviciado convenientemente 
prolongado de la vida cristiana, en que los 
discípulos se unen con Cristo su Maestro. 
Iníciense, pues, los catecúmenos 
convenientemente en el misterio de la salvación, 
en el ejercicio de las costumbres evangélicas y 
en los ritos sagrados que han de celebrarse en 
los tiempos sucesivos, introdúzcanse en la vida 
de fe, de la liturgia y de la caridad del Pueblo de 
Dios3. Teniendo clara conciencia de la necesidad 
de restaurar el proceso de iniciación cristiana 
para los adultos, la Sagrada Congregación para 
el Culto Divino, elaboro un nuevo Ritual para la 
Iniciación Cristiana de Adultos, aprobado el 6 de 
enero de 1972 por el Papa Pablo VI, para ser 
utilizado por la Iglesia Universal.  
 
1. Ritual de Iniciación Cristiana de Adultos 

(Rica) 
 
El contenido del Ritual ofrece una 

verdadera estructura de iniciación cristiana, 
para aquellos adultos que después de haber 
oído el anuncio del misterio de Cristo, buscan 
consciente y libremente al Dios vivo y 
emprenden el camino de la fe y de la 
conversión. Éste tiene una gran riqueza 
teológica, litúrgica y pastoral, en una adecuada 
armonía y equilibrio entre la acción de la gracia 
de Dios, mediación de la comunidad eclesial, 
ritos sacramentales de la iniciación y respuesta 
de fe del catecúmeno. El Ritual quiere 
responder a una nueva situación 

                                                        
3
 Cfr. AG 14 

 Nuestros temas: 

   El Ritual de Iniciación Cristiana actualiza la 
   catequesis de los primeros siglos. 



 

 

5 

evangelizadora. Por eso, los “principios-guía” 
que conducen a esta renovación son4:  

 Expresar con más claridad la 
significación de los ritos para posibilitar 
mayor participación en los misterios de 
la salvación.5 

 Recoger los elementos tradicionales de 
la liturgia catecumenal y asegurar 
continuidad entre las formas antiguas y 
nuevas.6 

 Mostrar la armonía entre la acción de 
Dios significada por los ritos y el 
progreso del catecúmeno en la 
conversión y la fe.7  

 Proponer un modelo típico de iniciación 
de adultos, que las Conferencias 
Episcopales deben adaptar a su 
situación pastoral en un esfuerzo de 
inculturación.8 

 
El RICA no solo renueva el catecumenado en el 
proceso de la iniciación cristiana de adultos, 
sino también integra, armoniza y expresa de 
modo íntegro los diversos niveles y 
perspectivas: nivel antropológico, teológico, 
sacramental-ritual y el pastoral; y porque se 
presenta como el referente principal de 
iniciación cristiana, y como el modelo de toda 
catequesis integral, que implica la participación 
y renovación de la misma comunidad cristiana.9 
 
2. Estructura de la Iniciación Cristiana según 

el RICA10 
 
El Ritual de la iniciación se adapta al itinerario 
espiritual de los adultos que varía según la 
multiforme gracia de Dios, la libre cooperación 

                                                        
4
 Cfr. D. Borobio, Catecumenado e Iniciación 

cristiana, Biblioteca Litúrgica, Barcelona 2007, p. 26. 
5
 Cfr., SC 21. 

6
 Cfr., SC 64. 

7
 Cfr., AG 13. 

8
 Cfr., SC 65. 

9
 Cfr., D. Borobio, Catecumenado e Iniciación 

cristiana, Biblioteca Litúrgica, Barcelona 2007, p. 28. 
10

 Este apartado está tomado del Ritual de la 
Iniciación Cristiana de Adultos (Subsidio Litúrgico), 
Vicaría General de Pastoral, Arzobispado de 
Santiago, Año Jubilar 2000. 

de cada uno, la acción de la Iglesia y las 
circunstancias de tiempo y lugar. En este 
camino, hay diversos grados o pasos que el 
catecúmeno debe realizar: 

 El primero, cuando acercándose a la 
conversión inicial, quiere hacerse 
cristiano y es recibido por la Iglesia como 
catecúmeno, a través del Rito de 
Admisión al Catecumenado. 

 Segundo, cuando ya maduro en la fe y 
casi concluido el catecumenado, es 
admitido a una preparación más intensa 
para recibir los sacramentos, por medio 
del Rito de la Elección. 

 Tercero, cuando una vez concluida la 
preparación espiritual, recibe los 
sacramentos con los cuales comienza su 
vida de cristiano. 

 
Estos pasos conducen a tiempos de 
investigación y maduración, y a su vez están 
precedidas por ellos: 

 El primer tiempo, que exige investigación 
por parte del candidato y evangelización 
por parte de la Iglesia se da en el 
Precatecumenado y concluye con el ingreso 
en el orden de los catecúmenos (Rito de 
Admisión al Catecumenado). 

 El segundo tiempo, que comienza con este 
ingreso en el orden de los catecúmenos, 
está dedicado a la catequesis y a los ritos 
anexos a la misma, y termina el día de la 
elección, es el tiempo del Catecumenado. 

 El tercer tiempo, en realidad muy breve, 
que de ordinario coincide con la 
preparación cuaresmal a las solemnidades 
pascuales y a los sacramentos, está 
dedicado al tiempo de Purificación e 
Iluminación.  

 
El último tiempo, que dura todo el 

tiempo pascual, está dedicado a la Mistagogia, 
es decir, a evaluar la experiencia que se ha 
vivido al recibir los Sacramentos de Iniciación y 
a comprender sus frutos, como también a 
estrechar los vínculos con la comunidad de los 
fieles. 
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Nuestros temas: 
La Iniciación Cristiana de los Adultos y los nuevos desafíos de la 
Evangelización 

 

La Iglesia desde sus inicios, nunca ha 
separado las cuatro dimensiones de la pastoral, 
el anuncio (kerigmática), el servicio (diakonia), 
la comunión (koinonia), y la liturgia. Las cuatro 
expresan el dinamismo propio de la vida 
cristiana, nos muestran las dimensiones que 
permiten al cristiano vivir de forma íntegra su 
fe, es decir, la persona que acoge a Jesús como 
salvador y accede por el bautismo y los 
sacramentos a la vida de gracia, comienza a 
desenvolver su vida guiada por estos cuatro 
ámbitos. Ninguno es más importante que el 
otro, todos se ordenan a la comunión con Dios y 
con los hermanos. Si bien, no existe un orden 
jerárquico entre estas cuatro dimensiones, la 
Iglesia en las palabras del Concilio Vaticano II, 
reconoce que toda la vida cristiana se orienta a 
la comunión con Dios, que se manifiesta en la 
adoración, alabanza y acción de gracias, que se 
expresa comunitariamente en la Liturgia. La 
catequesis de Iniciación Cristiana para Adultos 
asume estas dimensiones, haciendo un 
itinerario litúrgico. 

 
La catequesis, dentro del ámbito de la 

Evangelización, comprende tres grandes 
aspectos: enseñar a los hombres el mensaje de 
Jesucristo, santificarlos con la gracia de Dios y 
orientar a los hombres hacia Dios en la 
diversidad de circunstancias de su vida. Ésta 
tiene como fundamento de la evangelización el 
anuncio del kerigma; donde se presenta a 
Jesucristo como el Salvador enviado del Padre, 
que con su muerte y resurrección nos ha 
redimido del pecado e inaugurando el tiempo 
de gracia que nos permite vivir como 
verdaderos hijos de Dios. Desde este primer 
anuncio el cristiano es instruido 

permanentemente en los Misterios de la fe que 
está llamado a vivir y celebrar en su vida. 

 
Del mismo modo que la acción 

ministerial del Señor se desarrolló por medio de 
la Palabra y de gestos intrínsecamente conexos, 
para que la fe se encarnara y se recibiera la vida 
que viene de Él, es necesario que la persona 
participe de la escucha de la Palabra y de la 
celebración del Misterio de salvación, 
expresado con símbolos y gestos. De ahí que la 
Liturgia, junto a las tres dimensiones restantes, 
forma parte del movimiento de evangelización. 
Más aún es la fuente y el culmen en que se 
expresa y realiza la vida cristiana. 

 
En la Liturgia, la vida cristiana 

encuentra su expresión más alta y profunda, 
entendida como: “El ejercicio de la función 
sacerdotal de Jesucristo en la que mediante 
signos sensibles, se significa y se realiza según 
el modo propio de cada uno, la santificación 
del hombre y, así, el Cuerpo Místico de Cristo, 
esto es, la Cabeza y sus miembros, ejerce el 
culto público. Por ello, toda celebración 
litúrgica, como obra de Cristo sacerdote y de su 
Cuerpo, que es la Iglesia, es acción sagrada por 
excelencia, cuya eficacia, en el mismo título y en 
el mismo grado, no iguala ninguna otra acción 
de la Iglesia” (SC 7). De ahí que no haya acción 
de la Iglesia que no revista una dimensión 
litúrgica. Así toda la vida del cristiano es vida 
litúrgica, ósea, una acción pública en servicio 
amoroso a Dios y a los hermanos.  

 
Por lo anterior, todo itinerario 

catequístico es un itinerario litúrgico. Con 
mayor razón esta conexión, entre liturgia y 

Nuestros temas: 

El Catecumenado,  
un camino litúrgico en la CICA 
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catequesis se expresa en el catecumenado que, 
como realización del primer anuncio y 
catequesis fundamental de la persona adulta, 
debe realizar la amplitud de la obra de 
evangelización en la persona. Así, en la medida 
que al iniciado se le van anuncian los Misterios 
de la fe, así se le debe ir introduciendo en las 
dimensiones de la vida cristiana. 

 
Desde lo anterior se comprende la 

centralidad de la Liturgia en la catequesis 
cristiana. Esta acción anticipa y dispone los 
medios para la vida futura de plena comunión a 
la que el Señor nos llama al término de la vida 
temporal. Por lo anterior la Liturgia es una 
realidad en la vida cristiana con profunda 
tensión escatológica, es decir, nos revela y nos 
abre al deseo de comunión plena que el Señor 
ha revelado, porque en definitiva, toda acción 
humana es una labor que en su sentido último 
apunta a la comunión con Dios. 

 
Teniendo en cuenta el carácter 

escatológico de la Liturgia y reconociéndola 
como la fuente y la cumbre de la vida cristiana, 
la catequesis de Iniciación Cristiana de adultos, 
es un proceso pedagógico, que a través de 
palabras y gestos, introduce a las personas en la 
vida de gracia que Jesús ofrece por medio de la 
Iglesia en el Bautismo, abriendo al iniciado a la 
vida de comunión con Dios por medio de la 
comunión con los hermanos. 

 
Por lo anterior, el catecumenado 

contempla una serie de celebraciones litúrgicas. 
Las cuales no constituyen simples momentos 
del proceso formativo, sino que desde ellas, se 
introduce al catecúmeno en el Misterio de 
Cristo y en la vida eclesial. Dios quien lo ha 
llamado a la Iglesia, es Él quien por medio de los 
ministros, lo elige para la preparación al 
sacramento del Bautismo, lo prepara con las 
unciones, exorcismos y escrutinios, para que 
con un nombre nuevo, sea contado, por la 
gracia del agua y de la unción bautismal, entre 

los inscritos en el libro de la vida, admitido así a 
la gran acción de gracias de Jesucristo al Padre, 
la Eucaristía. La serie de sacramentales que el 
catecúmeno recibe, son actos de la gracia de 
Dios, que por mediación de la Iglesia, quieren 
asegurar, sostener y expresar la conversión y 
preparación interior del candidato al bautismo.  

 
La admisión al catecumenado. La 

persona, al ser elegida como catecúmeno, es 
admitida al conocimiento de los misterios de 
gracia que la Iglesia contiene y enseña por 
mandato del Señor; asegurando además, la 
constante asistencia de los hermanos ya 
bautizados quienes, por su testimonio, oración, 
servicios y sacrificios, ayudaran al candidato en 
este camino de conversión. 

 
Las unciones y exorcismos. En estas 

celebraciones la Iglesia ora y prepara al 
candidato para que por medio de la asistencia 
del Espíritu Santo y la oración de la Iglesia 
pueda renunciar a todo engaño y seducción del 
maligno, muriendo al hombre viejo y 
comenzando a abrazar la nueva vida en Cristo. 

 
Los escrutinios. Por medio de los 

escrutinios la comunidad cristiana y el mismo 
candidato, reconocen la obra de gracia que el 
Señor desde el inicio de su preparación ha ido 
realizando en él. 

 
La imposición del nombre cristiano y el 

sacramento mismo del Bautismo. Con esta 
celebración se culmina el proceso de catequesis 
inicial, desde ese momento comienza hacer 
miembro de la Iglesia, llamado a participar, 
plena, activa y fructuosamente del sacrificio que 
Jesucristo ofrece, por medio de su propio 
Cuerpo al Padre, es decir, en Jesús por la gracia 
bautismal su vida se transformar en un sacrificio 
de acción de gracias agradable al Padre. Su vida 
misma será desde el momento del Bautismo un 
acto litúrgico en sentido propio.  
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Nuestros temas: 
 

Desde siempre la gestualidad y los 
signos que se ocupan en las celebraciones de la 
Iglesia ha sido una inagotable fuente de riqueza 
para la vida espiritual de los cristianos. El 
proceso de iniciación cristiana de adultos no es 
ajeno a esta realidad, y el programa catequético 
“El Señor nos llama a vivir con Él” nos ofrece 
una amplia riqueza que es necesario descubrir. 
En este programa encontramos siete 
celebraciones que van preparando a la gran 
celebración de los sacramentos de iniciación. Es 
un camino que se da por etapas. En este 
artículo intentaremos responder por qué 
esas celebraciones, qué nos muestran los 
signos y gestos que las constituyen. 

 
 Primera celebración: Admisión al 

Catecumenado y entrega de la 
Palabra de Dios 

Esta se encuentra a 
continuación del encuentro 
nueve: “Jesús nos llama a 
ser sus 

discípulos”. Cierra el 
proceso del pre-catecumenado 
donde el catecúmeno ha hecho una 
opción por continuar éste camino 
de preparación y adhesión a 
Jesucristo. Deben estar presentes 
el o los padrinos que 
acompañarán al catecúmeno en 
todo su proceso. Como toda liturgia de la 
Palabra debe haber un lugar reservado para 
ella.  

 

El rito de admisión se da en un diálogo 
inicial y la posterior bendición en la frente y en 
los sentidos del catecúmeno. La signación 
expresa la recepción de la Cruz de Cristo, signo 
del amor del Señor y motivo de fortaleza en Él. 
La gran pregunta del ministro al catecúmeno 
viene a condensar el sentido de la celebración: 
¿Qué pides a la Iglesia de Dios?...La Fe.  La 
entrega de la Palabra de Dios viene a significar 
el deseo de aprender y reverenciar la Palabra 
divina contenida en el libro de la Biblia. Ésta 
acompañará toda la vida del cristiano, será la 

base de su estudio y del crecimiento 
espiritual. 

 
 Segunda celebración: La Primera 
Unción 

Esta celebración se encuentra 
después del encuentro catorce 

“Dios Padre crea para la 
comunión”, que nos invita a 

valorar el don de la vida, como 
primer y 

fundamental 
regalo de 
Dios.  

En esta 
celebración se aplica al 

catecúmeno, el Óleo de los 
catecúmenos11 haciéndose la Señal 
de la Cruz en los oídos, para que 
escuchen la Palabra de Dios y en 
sus manos para que colaboren en 

la obra de la creación. Al mismo 
tiempo es un signo de fortaleza para seguir 

                                                        
11

 Es uno de los aceites que ha sido consagrado por 
el Obispo en la Misa Crismal de Jueves Santo. 

Nuestros temas: 

Los gestos y signos en la CICA:  “El Señor nos llama  
a vivir con Él” 
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recorriendo el camino iniciado. 
 

 Tercera celebración: Entrega del Padre 
nuestro 

Esta celebración se realiza después del 
encuentro dieciséis “Jesús nos invita a nacer a 
la vida del Reino”. El catecúmeno, después de 
haber profundizado en el amor de Dios, 
manifestado en la creación, en su alianza y en la 
invitación a ser su hijo por el Bautismo; recibe y 
proclama solemnemente la oración del Padre 
nuestro. Ésta celebración se realiza en torno al 
Ambón, para resaltar la importancia de la 
Palabra de Dios, por ello los dos momentos 
significativos son la “Mesa de la Palabra” y la 
“Entrega”.  

 
 Cuarta celebración: Segunda unción 

Esta unción se encuentra después del 
encuentro veinte “El perdón de Dios Padre 
restituye la comunión del Reino”.  Esta unción, 
al igual que la primera quiere fortalecer a los 
catecúmenos en el camino que están 
recorriendo. Pero esta vez busca expresar más 
firmemente la alegría del perdón de los 
pecados. Los gestos de ungir con óleo la frente, 
nos recuerda cómo el Padre ungió a Caín para 
protegerlo. La imposición de una mano sobre la 
cabeza del catecúmeno, es un gesto que Jesús 
hizo en muchas ocasiones para sanar, liberar, 
etc. expresa toda la riqueza del don de Dios que 
nos quiere entregar. 

 
 Quinta celebración: Tercera unción 

El encuentro veinticuatro, que 
propiamente es una jordana, pretende hacer 
una síntesis de los contenidos y experiencias 
fundamentales que ha vivido el catecúmeno, un 
encuentro con la Santa Trinidad. Para finalizar 
esta jornada se realiza la celebración de la 
Tercera unción que expresa la  alegría y 
compromiso del catecúmeno de anunciar lo que 
ha visto, oído y vivido. Haciéndose la unción con 
el óleo de los catecúmenos en la frente y en el 
pecho. 

 
 Sexta celebración: Entrega del Símbolo de la 

Fe “El Credo” 

Después del encuentro treinta y dos 
¡Vengan benditos de mi Padre!  El catecúmeno 
ha recorrido y profundizado los grandes temas 
de nuestra fe por ello, se procede a la entrega 
del Credo o Símbolo de la fe que los 
catecúmenos tendrán que aprender de 
memoria. Los cristianos de los primeros siglos lo 
hacían  oración cotidiana para no olvidar el 
compromiso asumido en el bautismo 12 . La 
entrega y proclamación dentro de este 
itinerario ayudará al catecúmeno a fortalecer su 
identidad cristiana y acrecentar el deseo de 
adherirse a Cristo a través del bautismo. Los 
momentos importantes de esta celebración 
son: la “Mesa de la Palabra” y la “Entrega”.  Así 
se  concluye la etapa del catecumenado y se 
abre a la etapa de la iluminación y purificación. 

 
 Séptima celebración: Elección para los 

sacramentos de Iniciación Cristiana 
Celebración que cierra el proceso de 

discernimiento de los pastores, catequistas, 
padrinos y el mismo catecúmeno, sobre la 
idoneidad de quien 
recibirá los 
sacramentos. El 
gesto 
importante es 
el de la 
inscripción del 
nombre en el 
libro de los 
catecúmenos. 
De esta manera el 
catecúmeno queda 
registrado 
formalmente como 
quien ha sido 
coherente con su 
proceso y se ha 
preparado diligentemente 
para la celebración de los sacramentos en la 
próxima Vigilia Pascual.  La comunidad presente 
acompaña a los elegidos con su oración. 

 
 Octava celebración: Tercer examen 

                                                        
12

 PF 9 
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El Ritual de 
Iniciación 

Cristiana de 
Adultos 

permite ciertas 
adaptaciones 

particulares 
dentro del 

proceso 
celebrativo del 

catecumenado. 
Tradicionalmente 

antes de la 
recepción de los 
sacramentos de 

iniciación, y como 
preparación inmediata se proponen tres 
exámenes que se realizan en los domingos III, IV 
y V de cuaresma. En este proceso catecumenal, 
los dos primeros exámenes están contemplados 
como encuentros los cuales son el 35 y 36 de la 
etapa de purificación e iluminación. El tercer 
examen se realiza después del encuentro 
treinta y siete “¡Vivamos como 
hijos de la Luz!  Y aparece 
como una celebración. El 
gesto importante aquí 
es el de la oración 
de exorcismo. Esta 
oración quiere 
subrayar el triunfo 
de Cristo sobre el 
pecado. Y por 
tanto, ordena al 
espíritu del mal 
que se aleje de los 
catecúmenos, para 
que  estos sean 
protegidos por el poder 
de Dios y liberados de las 
consecuencias del pecado 
sean, a su vez, fortalecidos en su 
itinerario espiritual. 

 

 Novena celebración: Recitación del símbolo 
de la fe, el Éffetá y la imposición de manos 

Al culminar un largo camino conviene 
hacer una “memoria agradecida” por ello, ésta 
celebración se realiza dentro de un retiro. Ahí 
mismo se prepara la celebración de los 
sacramentos junto a los ritos preparatorios. Es 
presidida por un presbítero o diácono, el cual 
hace la Señal de la Cruz en 
la oreja y los labios 
del catecúmeno 
mientras dice 
Effetá. El 
catecúmeno 
responde con la 
profesión 
solemne de la fe 
y posteriormente 
el ministro impone la 
mano sobre la cabeza de 
quien ha hecho la profesión. 

 
Estas celebraciones, con sus gestos y 

signos quieren ser espacios donde el 
catecúmeno unido a la comunidad 

eclesial, celebren la gracia de 
Dios que va transformando y 

renovando al ser humano en 
criaturas nuevas y en 
miembros de la familia de 
Cristo. Adentrarnos en su 
riqueza, y preparar cada 
celebración con esmero y 
responsabilidad nos 
ayudará a que el camino de 
seguimiento de los nuevos 

cristianos sea más fructífero 
y enriquecedor, no solo para 

los catecúmenos, sino para toda 
la comunidad eclesial.  
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Nuestros temas: 
 

Hace algunos años me resultó novedosa 
la palabra Andragogía, referida ésta, a las 
ayudas adecuadas en el proceso de enseñanza 
aprendizaje de los adultos. En mi escaso acervo 
de palabras, mal entendía que el término 
“Pedagogía” se refería a las ayudas adecuadas 
brindadas a los niños y a las ofrecidas en todo el 
arco de la vida. Hoy sé que el término adecuado 
para referirnos a las ayudas ajustadas a cada 
edad es “ciencias agógicas” como lo veremos 
enseguida. 
 

El servicio de catequista en los procesos 
de Iniciación cristiana con adultos me fue 
introduciendo en el mundo adulto y con ello el 
interés por comprender y aplicar más 
herramientas desde la mirada de la Andragogía. 
Y es que en el acompañamiento a los adultos en 
el camino de la fe, intuimos ciertas cosas que 
facilitan el encuentro con el Señor, pero no hay 
como echar mano de esos saberes que nos 
ofrecen las ciencias humanas. 
 

En esta línea va mi propósito de 
compartir contigo este mini ensayo, despertar 
el interés en adquirir herramientas que te lleven 
a acompañar mejor a los adultos que el Señor te 
ha confiado, en este nuevo programa de 
catequesis catecumenal en nuestra Iglesia de 
Santiago “El Señor nos llama a Vivir con Él”. 
 

Como ya adelantaba, encontramos dentro 
de las llamadas Ciencias Agógicas13 a: 
 

 La Paidagogía, estudia la educación de 

                                                        
13

 http://www.yturralde.com/andragogia.htm (25 de 
agosto 2014). 

niños en su etapa de preescolar de 3 
hasta 6 años de edad. 

 La Pedagogía estudia la educación del 
niño en su etapa de educación básica. 

 La Hebegogía estudia la educación del 
adolescente en su etapa de educación 
media y diversificada. 

 La Andragogía estudia la educación de 
las personas adultas hasta la madurez. 

 La Gerontogogía estudia la educación 
de adultos mayores. 

 
Por ahora nuestro interés se centrará en 

tres reflexiones surgidas de la ANDRAGOGÍA, 
entendida de manera general como el conjunto 
de acciones, actividades y tareas adecuadas al 
proceso de aprendizaje en el adulto.  
 

1. Los adultos tienen sus propios 
intereses en aprender 
 

Gracias a esta ciencia se ha tomado 
conciencia de que los adultos tienen sus 
propios intereses en aprender, de ahí que las 
oportunidades presentadas han de ser 
potencialmente interesantes y con un real 
beneficio para su vida. Podemos preguntarnos 
en el campo de la fe, ¿Nuestras propuestas de 
formación de entrada logran despertarles 
interés o sólo acceden por cumplir un requisito 
en la recepción de un sacramento? El desafío no 
es menor.  
En la presentación del nuevo programa de 
catequesis de Iniciación Cristiana de Adultos “El 
Señor nos llama a vivir con Él” leemos:  
 

Pedagogía catequística: 

Elementos andragógicos en la catequesis con adultos 

http://www.yturralde.com/andragogia.htm
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“Queremos generar en los catecúmenos 
una mirada de discípulos que les permita ver 
con ojos de creyentes toda la realidad, 
reconociendo el paso de Dios por su historia, e 
impulsándolos a responder fielmente a su 
vocación. Esta mirada creyente les permitirá ver 
y entender con mayor hondura las dinámicas 
profundas de la realidad y acoger con alegría la 
presencia salvadora de Jesucristo, reconocido 
como Camino, Verdad y Vida”. 

 
Generar una mirada de 

discípulos en esta realidad 
representa una Buena 
Noticia para los adultos, 
en los que más de 
algunos acostumbrados 
a ver superficialmente, 
a vivir trabajando, a 
defenderse de todo, etc., 
puedan ver y entender con 
mayor hondura estas 
dinámicas profundas de la vida a 
la luz del mensaje de Jesús. Creo que por 
ahí debería ir nuestro planteamiento al hacer la 
invitación en nuestras parroquias a formar estos 
grupos de adultos. Más que invitar a un grupo 
para catecúmenos (el término en sí suena 
desconocido y raro), tendríamos que hacerlo 
creativamente presentando el objetivo de 
encontrarnos en torno a una comunidad de la 
que surgen miradas nuevas de fe creyente. 
 

2. Los adultos aprenden participando 
activamente 
 
Otro elemento a considerar planteado 

por la Androgogía es proporcionar al adulto un 
ambiente y una metodología que le permita 
participar  activamente en su propio 
aprendizaje,  de ser posible que intervenga en la 
planificación, programación, realización, y 
evaluación de actividades educativas adecuadas 
a su realidad.  
 

En esta línea considero importante que 
como catequistas tengamos la suficiente 
apertura y sencillez para abordar con ellos la 

planificación general de los Encuentros 
planteados para ser realizados durante un año. 
Sugiero que la revisión de la planificación pueda 
realizarse a partir del tercer Encuentro, ellos ya 
tendrán más elementos de confianza, contexto 
y finalidad de los encuentros y podrán aportar y 
hacer suya la planificación.  
También hay que tomar en cuenta que el 
programa el “Señor nos llama a vivir con Él” se 

plantea en la metodología que los 
participantes vayan 

asumiendo 
paulatinamente 

responsabilidades en 
el grupo, como 
hacerse cargo de la 
oración, dirigir un 
momento de 
encuentro, etc, de 

modo que el 
catequista vaya dejando 

el rol de maestro y sea un 
facilitador que acompaña la 

dinámica propia de cada encuentro. 
 

3. Los aprendizajes de los adultos se 
centran en la vida 

 
Desde la andragogía se considera que una 

característica fundamental en el proceso de 
formación de los adultos a tomar en cuenta es 
centrar el aprendizaje en la vida del adulto, en 
situaciones reales que pueda analizarlas y 
vivirlas de acuerdo a sus valores y experiencias 
acumuladas.  
 

En este sentido, en el programa de 
catequesis “El Señor nos llama a vivir con Él” 
leemos en la introducción: “Se considera las 
situaciones propias de la vida adulta, de 
acuerdo a las actuales circunstancias socio-
culturales y religiosas, utilizando un lenguaje 
actualizado y una simbología propia de esta 
etapa de la vida”. De ahí que podemos 
descubrir en cada encuentro el deseo de partir 
de la realidad del adulto y acompañarlo a una 
vivencia de la fe en el propio contexto. 
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Nuestros temas: 
 

 

 Concluyendo esta reflexión, me viene a 
la memoria una frase que escuché: “La 
catequesis de adultos tiene que llegar a ser, en 
el sentido más pleno, una “catequesis adulta” y 

para contribuir a ello los catequistas tenemos el 
desafío de complementar siempre nuestra 
formación con los aportes de la andragogía, 
tarea siempre pendiente. 

 
 
 
Con gusto compartimos dos recursos didácticos sobre las celebraciones, gestos y signos que se 

realizan en el programa catequístico de Iniciación Cristiana de adultos “El Señor nos llama a vivir con Él”. 
Ellos facilitan el conocimiento, la ubicación y el sentido dentro del proceso catecumenal de  cada una de 
las celebraciones, así como sus signos y sus  gestos. 

El primero se encuentra en un formato PREZI y el segundo es un Power Point, ambos pueden 
descargarse de internet. 

 
1. El Prezi puedes encontrarlo acá.  
Esta es su portada: 
 

 
2. El Power Point, puedes encontrarlo acá. 
Esta es su portada: 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

Recursos para la Catequesis: 

Celebraciones, gestos y signos en la catequesis de 
Iniciación Cristiana para adultos: 
“El Señor nos llama a vivir con Él”  
de los encuentros 

http://prezi.com/vqmum2jrunbj/gestos-y-signos-en-la-cica-el-senor-nos-llama-a-vivir-con-e/?utm_campaign=share&utm_medium=copy
http://issuu.com/inpas/docs/las_celebraciones__en_la_cica/1
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Nuestros temas: 
 

 

 
Nuestro mundo está viviendo cambios 

vertiginosos en el que se nota cada vez, con 
mayor fuerza, una nueva configuración política, 
social y económica significativa.  En medio de 
estos cambios, la Iglesia ha de continuar su 
principal y fundamental tarea “Evangelizar”. 
Ante esta situación, los esquemas, las formas, 
los métodos, el lenguaje, las estructuras 
religiosas por los cuales la Iglesia trasmitía el 
Evangelio, sufren una significativa desconexión 
con las actuales vivencias y opciones que el 
mundo nos presenta14.  
 

Hoy tienden a coexistir, tres situaciones 
en todos los contextos sociogeográficos en las 
que la Iglesia ha de anunciar el Evangelio con 
alegría y misericordia: Grupos que no son 
cristianos porque desconocen a Jesucristo y su 
Evangelio; muchas personas bautizadas pero 
alejadas de la fe, que se manifiestan creyentes 
pero  no miembros de la Iglesia y comunidades 
donde la fe se vive con diferentes niveles de 
intensidad y compromiso. Esta realidad hace 
inaceptable un catolicismo, cómodo, pasivo, 
rutinario, ignorante el denominado “a mi 
manera”15. La misión de la Iglesia no acepta una 
actitud conformista, que continúe con una 
pastoral de conservación o de repetición, sino 
que nos debe llevar a construir nuevos caminos 
para el anuncio del evangelio. Por ello, la Iglesia 
se ve en la necesidad de replantearse ¿A quién 
enviar? ¿Qué lenguaje usar? ¿Cómo lograr que 

                                                        
14

 Orientaciones para la catequesis en Chile, CECH. 
Comisión Nacional de Catequesis, 2009 no. 47 
15

 Ibid No. 49 

el mensaje resuene y transforme el corazón del 
ser humano? 

En primer lugar se requiere una pastoral 
que se reestructure desde una perspectiva 
misionera, a través de un proceso 
evangelizador. Para iniciar este proceso la 
comunidad de creyentes ha de  
buscar anunciar a Cristo, en lo cotidiano  
de la vida. A través de actitudes aritativas, 
alegres y coherentes con el Evangelio, el 
creyente, provoca el deseo o la simpatía por la 
fe cristiana a los que lo rodean. Cuando se ha 
despertado el deseo de Dios, se anuncia a 
Jesucristo muerto y resucitado, nuestro 
Salvador y Señor. El encuentro personal con 
Dios en Cristo, suscita en la persona un nuevo 
horizonte de su vida que lo lleva a una 
conversión inicial y al deseo de adherirse a la 
persona de Jesús y a su proyecto. Es entonces 
cuando la persona es iniciada en los misterios 
de la fe a través de una catequesis sistemática y 
programada hasta llegar a la comunión con Dios 
y sus hermanos, creciendo en todas las 
dimensiones de la vida cristiana, en el seno de 
una comunidad.  
 
Por tanto la evangelización debe entenderse 
como un proceso, en el cual puede distinguirse 
una serie de etapas progresivas y reiteradas que 
van suscitando y exigiendo una adhesión a Jesús 
y a su mensaje. El proceso  evangelizador, por 
consiguiente, está estructurado de la siguiente 
manera: 

 

En el caminar de la Iglesia: 

Crear procesos evangelizadores al estilo catecumenal 
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Para llegar a la estatura de Cristo, se requieren itinerarios diversificados, respetuosos de los 

procesos personales y de ritmos comunitarios, continuos y graduales16. Una de las opciones pastorales 
que el magisterio nos planeta es: crear procesos evangelizadores, es decir, itinerarios que estén 
constituidos por diferentes etapas, al estilo catecumenal, coherentes entre sí y que busque llevar a sus 
destinatarios a una conversión permanente y a una asimilación progresiva del evangelio17. 

 
El catecumenado de los primeros siglos de la Iglesia, con sus necesarias adaptaciones y siguiendo el 
ritual para la iniciación Cristiana de adultos, es un camino para conocer, amar, celebrar, seguir y servir a 
Jesucristo, quien nos lleva al Padre por la acción del Espíritu Santo. 

 
La estructura del catecumenado en relación al proceso evangelizador se expresa de la siguiente 

manera: 

 
Es importante recordar que el proceso evangelizador no es sólo para una etapa de la vida, ni 

ocasional, sino que debe abarcar todas las etapas de la vida, ya que la persona es un ser inacabado, 
inconcluso, con un conjunto de potencialidades que deben ser estimuladas para convertirse en 
realidades a lo largo de toda su vida. “Por eso, compete a cada Iglesia particular, con la ayuda de las 
Conferencias Episcopales establecer un proceso catequético orgánico y progresivo que se extienda por 
todo el arco de la vida desde la infancia hasta la ancianidad”18  

 

                                                        
16

 Cf. DA 281 
17

 Orientaciones para la catequesis en Chile, CECH. Comisión Nacional de Catequesis, 2009 no. 52 
18

 Cf. DA 298 

ETAPA DESTINATARIOS FORMA 

1. Acción misionera 
No creyentes, bautizados no convertidos, 
alejados de la Iglesia, indiferentes a la fe. 

Testimonio, presencia, 
servicio, diálogo, primer 

anuncio o Kerigma.  

2. Acción catequística 
Quienes han recibido el primer anuncio y 

han hecho opción por Jesucristo. 

Acogida, acompañamiento, 
catequesis, iniciación e 
incorporación en la vida 

cristiana. 

3. Acción pastoral. 

Quien se ha encontrado con Jesucristo y su 
proyecto del Reino de Dios, está en proceso 
de conversión, ha profundizado su fe en la 

catequesis, para poder dar razón de su 
esperanza y saber qué cree y por qué lo 

cree. Esa persona debe ser acogida en una 
comunidad.  

Caridad, servicio, 
predicación, vida de 

comunidad, testimonio, 
promoción, acción social y  

celebración. 

PROCESO EVANGELIZADOR PROCESO DE CATECUMENADO 

1. Acción misionera. Etapa del Precatecumenado 

2. Acción catequística. 
Etapa del Catecumenado 
Etapa de la Purificación e Iluminación 

3. Acción pastoral. Mistagogía  
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Las Buenas Noticias de la Catequesis 

 
ENCUENTRO DE CATEQUISTAS PARA 
PERSONAS CON CAPACIDADES DIFERENTES 
 

Más de 30 personas acudieron a esta 
jornada, en que se buscó que los catequistas 
vivieran una instancia de mutuo reconocimiento 
y encuentro, en torno al trabajo que realizan. 
El pasado sábado 30 de agosto, se llevó a cabo 
la celebración del encuentro con los catequistas 
para personas con capacidades diferentes, 
organizado por el Equipo de Coordinación 
Arquidiocesana de esta catequesis. 
 

Fue realizado en las dependencias de la 
Vicaría Zona Centro, donde acudieron más de 
30 catequistas. El encuentro fue 
desarrollándose en un ambiente muy fraterno y 
de mucha alegría por el hecho de reunirse, y 
reconocerse. 
 

El inicio fue motivado e impulsado por 
medio de la celebración de la Eucaristía, 
presidida por el P. Jorge Barros, Director del  

Departamento de Catequesis del 
Arzobispado. Luego comenzó el trabajo 
principal, que consistía en el ejercicio de mirar y 
escuchar la diversa realidad de esta catequesis y 
de sus catequistas. 
 

Finalmente, llegó el momento de la 
iluminación para los catequistas, en que se 
reforzó su servicio y vocación especial de 
catequistas, dentro del contexto eclesial 
específico que constituye la Misión Territorial.  
 

 
 
 
ENCUENTRO ARQUIDIOCESANO DE CATEQUISTAS DE BAUTISMO 
 
Alrededor de 80 catequistas de todas las zonas de Santiago participaron del encuentro que se desarrolló 
el sábado 5 de julio, en el Colegio Sagrados Corazones de Santiago.  
 
La iniciativa organizada por el Departamento de Catequesis del Arzobispado de Santiago y el Instituto 
Pastoral Apóstol Santiago, tuvo por objetivo el entregar una instancia de formación y desarrollar un 
mayor vínculo e identidad entre los catequistas de Santiago. 

 
Además, se enfatizó el rol del Catequista en este tiempo de Misión 
Territorial que busca transformarse en una Misión Permanente. Para 
ello se motivó a salir al encuentro del otro, para anunciar y 
testimoniar a Jesús y su Reino, actuando con misericordia 
especialmente frente a las diversas situaciones de padres y padrinos. 
También se invitó a salir a las periferias, geográficas y existenciales, 
llamado a encontrarse como Jesús con los excluidos y olvidados. 
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RINCÓN DE ESPIRITUALIDAD DEL CATEQUISTA 

Una Iglesia que vive, celebra y anuncia gozosamente su fe. 
 
Encontrarnos, conocer, seguir y anunciar a Jesucristo es nuestro mayor, gozo y fortaleza19. 
De modo admirable, nos encontramos con Él en la Sagrada Liturgia. Al vivirla, los 
discípulos de Cristo penetran más en los misterios del Reino y expresan de modo  
sacramental  su  vocación  de  discípulos  y  misioneros20.   
 
1. ME DISPONGO AL ENCUENTRO DEL SEÑOR 

 
Celebrar la fe es tener ese tiempo para el encuentro con el Señor de la vida y de la historia. 
Para hacer realidad el seguimiento de Jesús, no alcanza con "saber" mucho de él y de su 
Evangelio, es necesario "experimentar" su presencia y entrar en relación con su persona 
viva. 
 
Te invitamos a favorecer un ambiente de encuentro con el Señor, disponiendo tu mente y 
corazón rezando la siguiente oración: 
 

“Es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias siempre y 
en todo lugar, Señor Padre santo, Dios todopoderoso y eterno. 

Tú nos concedes lo que más conviene en cada momento y diriges sabiamente 
a tu Iglesia asistiéndola siempre con la fuerza del Espíritu Santo; para que 
con un corazón siempre dócil a tu voluntad, no abandone la plegaria de las 

dificultades ni la acción de gracias en las alegrías. Por Cristo nuestro 
Señor”21 

 
2. MEDITO LA REALIDAD EN QUE VIVIMOS 
 
Celebrar es una dimensión propia de la vida de la persona y uno de los momentos en que 
más se pueden expresar como tal. No hay acto más humano que el compartir y celebrar. 
Como cristianos, la Palabra y la Eucaristía son los vehículos principales, instrumentos 
privilegiados para vivir, celebrar y anunciar la fe cristiana. Contempla y analiza cómo se 
viven las celebraciones litúrgicas en tu comunidad, respondiendo las siguientes preguntas: 
 
 Qué ministerios y servicios se ejercen en las celebraciones litúrgicas de tu comunidad 

(comunidad, sacerdote, ministros, acólitos, lectores, monitores, coro, otros 
ministerios)  ¿Cómo lo ejercen? 

 ¿Qué signo de veneración y realce se realiza al libro de Palabra de Dios? 
 Los lugares sagrados (el ambón, el altar, el sagrario, lugar de los santos oleos, el confesionario) 

¿Son dignos, visibles, prácticos? ¿Favorecen la comunión con el Señor y los hermanos? 
 ¿El canto favorece o entorpece la vivencia de la celebración? ¿Por qué? 
 ¿De qué manera se ponen de relieve los tiempos litúrgicos? 
 ¿Qué frutos recogemos de nuestras celebraciones? 

                                                        
19

 Cfr. V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, Aparecida. No. 18 
20

 Ibid. No. 250 
21

 Tomada del Prefacio de los domingos durante el año X, Misal Romano Cotidiano. 
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 ¿Cómo se proyecta a la comunidad la vida de Dios recibida y celebrada en nuestras acciones 
litúrgicas especialmente en la Eucaristía? 

 ¿En qué modo nuestras comunidades expresan la centralidad de la Eucaristía (celebrada, 
adorada) y a partir de ellas estructuran sus acciones y sus vidas? 

 ¿La vivencia de la celebración de los sacramentos fortalecen y promueven la vida de la 
Iglesia y de tu comunidad? ¿Por qué? 

 ¿Anuncian la alegría de ser cristianos e impulsan a salir a las periferias? 
 

3. ESCUCHO LA VOZ DE LOS PASTORES 
 

Una Iglesia que vive, celebra y anuncia gozosamente su fe  
 
«Las acciones litúrgicas no son acciones privadas, sino celebraciones de la Iglesia, que es 
"sacramento de unidad", esto es, pueblo santo, congregado y ordenado bajo la dirección de 
los obispos. Por tanto, pertenecen a todo el Cuerpo de la Iglesia, influyen en él y lo 
manifiestan, pero afectan a cada miembro de este Cuerpo de manera diferente, según la 
diversidad de órdenes, funciones y participación actual» (SC 26) La Liturgia es "acción" del 
"Cristo total" (Christus totus). Los que desde ahora la celebran participan ya, más allá de los 
signos, de la liturgia del cielo, donde la celebración es enteramente comunión y fiesta. (CEC 
1136) 
 
 
 
 
 
 
4. REFLEXIONO Y ORO MI ACCIÓN PASTORAL 
 
En la reciente carta pastoral “Humanizar y compartir con equidad el desarrollo de Chile” 
hemos sido invitados a recuperar el sentido festivo, comunitario, alegre, sencillo y religioso 
en nuestras celebraciones.  Medita tu acción pastoral  
 
¿Mi acción pastoral se alimenta y es llevada a las celebraciones litúrgicas, especialmente en 
la Eucaristía? ¿Por qué? ¿Cómo se manifiesta en mi vida, que las celebraciones litúrgicas 
acrecientan el amor a Dios y al prójimo? ¿Cómo impulsa mi apostolado a la alegría y 
dinamismo de las celebraciones litúrgicas? ¿Nuestras celebraciones litúrgicas son una 
propuesta de salvación para la comunidad? 
 
Te invitamos a profundizar en la riqueza de la celebración litúrgica, con la enseñanza de la 
Iglesia del Catecismo de la Iglesia Católica, leyendo y meditando los números del CEC 1187-
1199. Los cuales se encuentran en el siguiente link: 
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p2s1c2a1_sp.html 
 

Termina este momento de oración con el canto: “Pueblo de reyes” el cual encuentras en el 
siguiente link: https://www.youtube.com/watch?v=guzpeIF34y8 
 

“Queremos que el gozo de ser creyentes se transparente es nuestra vida cotidiana, en 
el entusiasmo contagioso para revitalizar nuestras celebraciones litúrgicas y que éstas 
sean una experiencia más intensa del gozo de ser creyentes” (OOPP 21e) 
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